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¿Excrementos 
de aves 

en casa? 
La solución 

más ecológica     
 

 
  
Últimamente se han puesto muy de 
moda caras (aunque efectivas) 
soluciones para evitar el perchado de 
las palomas en las cornisas, canalones 
y voladizos de los edificios y 
monumentos, 
 

 
 
como estos pinchos que se van fijando 
con adhesivo o herrajes por tramos 
donde va haciendo falta. Se venden 
por empresas especializadas a unos 
treinta euros el metro lineal final de 
instalación. 

Muchos servicios municipales disponen 
también de áreas de medio ambiente 
que instalan jaulas con trampillas sin 
retorno para que entren a comer y 
beber pero no puedan salir. Después 
son sacrificadas con dióxido de 
carbono. 
 

  
 
Los vecinos de viviendas con puntos 
fáciles para el acceso y permanencia 
de aves se ingenian soluciones como 
colgar discos compactos en desuso 
que molesten con el deslumbramiento, 
molinillos de vivos colores o cintas al 
viento. 
 
Estas plagas transmiten enfermedades 
y generan ruidos, excrementos muy 
ácidos y olores.  
 
Si el lugar donde se posan son 
canalones o aledaños, una solución 
más económica, de 1 €/metro lineal, o 
sea, treinta veces más barata que las 
púas, es crear arbustos de alambre. Se 
trata simplemente, como se explicó en 
otro brico, de construirse tantas cajas 
de papel como sean necesarias a 
modo de moldes. 
 

    
 
Luego, utilizando un rollo de alambre 
de 1.5 a 3 mm de sección cortamos 
cuatro tiras de unos 60 cm y con el final 
de una de ellas solidarizamos al resto 
en configuración de muelle. 
 

 



 
 
A la parte que resulta debajo del 
gusanillo le hacemos forma de pie  
 

 
 
y lo asentamos en el fondo de la caja, 
muy cerca de uno de los bordes. 
 

 
 
Conformamos tantos haces como 
cajitas vayamos a fabricar. 
 

 

Después rellenamos de mortero de 
cemento muy espeso, desmoldamos 
cuando fragüe en un par de días, y 
desplegamos los brazos de alambre. 
 

   
 
Ya sólo queda ponerlo dentro de los 
canalones y nunca el viento se lo 
llevará porque el contrapeso es muy 
grande en relación a la resistencia 
mínima de sus secciones. 
 

 
 
Las palomas detestan los pinchos 
porque se enredan las alas y no los ven 
hasta que no van a posarse. 
 
Todo ventajas: nos sale a un precio 
irrisorio; no ensuciamos nada con 
adhesivos; no necesitamos perforar 
anclajes; y, si desaparece la plaga, se 
retiran con un simple gesto y nos sirven 
los ladrillitos y alambres para otros 
trabajos de relleno de mampostería. 
 
Además, podemos aprovechar para 
hacer la limpieza decenal de 
canalones que evita tantos problemas.  


